
EDITORIAL

Una de las dificultades que enfrenta una publicación periódica es la de recibir con regularidad 
de sus editores, patrocinadores y colaboradores la necesaria cuota de vitalidad como para sobrevivir al 
desgaste intelectual y al agotamiento financiero. Esto parece a primera vista un juicio pesimista, pero 
corresponde a una realidad fácilmente verificable si se observa la cantidad de publicaciones inauguradas 
con entusiasmo para, luego de algunas ediciones, verlas extinguirse sin mayor gloria. Lo hemos com-
probado más de una vez, particularmente en el ámbito académico y científico donde el esfuerzo editorial 
no siempre resulta premiado por un respaldo económico.

Por consiguiente, suscita franca admiración que los Anales del Instituto de la Patagonia - y su con-
tinuidad bajo el nombre Magallania, que hoy representa a la Serie Ciencias Humanas - hayan alcanzado 
una madurez que se traduce en este volumen 35, trazando una trayectoria que se extiende desde 1970 
hasta el año en curso. La incoherencia observable entre estos 35 volúmenes aparecidos y los 37 años 
transcurridos se debe a que los volúmenes 16 y 19 abarcaron dos años cada uno (1985-86 y 1989-90 
respectivamente).

Cuando entre 1969 y 1970 trabajábamos en equipo en la preparación del primer volumen, 
nos dábamos cuenta de que una condición previa y básica era la de definir el carácter que tendría la 
publicación, en otros términos a qué lectores estaría dedicada de preferencia. Los planteamientos iban 
desde la revista de divulgación científica hasta el volumen anual conteniendo los resultados de nuestras 
investigaciones y dirigido casi exclusivamente a la comunidad académica. Tampoco teníamos muy claro 
si el ámbito geográfico hasta donde alcanzaría su difusión sería nacional o internacional, especialmente 
pensando en un canje de publicaciones que abriría la posibilidad de incrementar la biblioteca institucional 
entonces en formación.

La verdad es que quienes contribuíamos con los primeros artículos teníamos ya alguna corta 
experiencia en redactar y presentar colaboraciones en otras revistas, especialmente nacionales, pero 
carecíamos de base en cuanto a la creación y manejo de una publicación propia, incluyendo los aspectos 
técnicos. El único que nos superaba, con su trayectoria docente universitaria, era el botánico Edmundo 
Pisano Valdés (1919-1997) y en ese momento su opinión resultó siempre oportuna. Desde luego Mateo 
Martinic Beros, Rector de la institución y Director de la publicación, nos conducía con la misma vitalidad 
que se le veía en el manejo de los asuntos administrativos de la Provincia de Magallanes de la cual fuera 
Intendente entre 1964 y 1970. Él contaba ya con el antecedente de su libro “Presencia de Chile en la 
Patagonia Austral” (1963) que determinó su rumbo hacia la investigación histórica regional, lo que a su vez 
le condujo a la obtención del Premio Nacional de Historia (2000) y del Premio Bicentenario (2006).

En la presentación del volumen inicial Martinic anotaba que el Instituto de la Patagonia ha estimado 
conveniente participar a la comunidad la labor investigadora que realizan sus distintos departamentos, 
a través de una comunicación periódica que proporcione información de interés a los estudiosos y, en 
general, a quienes se interesen por cuanto atañe a la Patagonia”. Más adelante agregaba: “Esperamos 
que esta primera entrega, que con agrado realizamos, y que corresponde al período de trabajo corrido 
desde la fundación de nuestra casa de estudios hasta el presente - menos de dos años -, satisfaga a 
sus lectores y constituya un aporte al conocimiento de esta admirable región que por centurias ha 
llamado y llama la atención de la ciencia universal”.



El primer volumen incluyó en sus 73 páginas temas de arqueología (prehistórica e histórica), bo-
tánica y zoología, contando ya con la participación de un investigador extranjero residente, el zoólogo 
canadiense B.J. Markham. Desde aquel entonces el Departamento de Historia estaba abocado a la for-
mación de una colección de cartografía magallánica clásica lo que se reflejó en la portada, para la que 
se utilizó un mapa del extremo austral de América datado de la segunda mitad del siglo XVII. Hasta el 
volumen 9 este mapa fue impreso en sobrio color sepia y de allí en adelante, es decir desde 1979, con 
más recursos tipográficos, fue reproducido a todo color.

El segundo volumen incrementó notoriamente el número de páginas, alcanzando 204; más todavía 
el tercero, con 272 páginas y mejoramiento de la calidad del papel, habiendo pasado su producción de 
la imprenta del Instituto Geográfico Militar a la de la Escuela Lito-Tipográfica Salesiana, ambas en San-
tiago. Más tarde tomaron a su cargo esta tarea imprentas de Punta Arenas (Offset Don Bosco, Impresos 
Vanic, La Prensa Austral). El volumen 4 (números 1 a 3) ha resultado ser uno de los más espesos, con 
440 páginas. 

De acuerdo con la evolución de los proyectos se ha ido acentuando la tendencia a aceptar colabo-
raciones de investigadores pertenecientes a otras instituciones, tanto del país como del extranjero. Esta 
característica ha internacionalizado tanto a la publicación como a la institución que la patrocina, convir-
tiendo a ésta en centro de atracción para programas de estudios patagónicos en diversas disciplinas. 

Hay que traer a la memoria aquellos años - previos al empleo de ordenadores - cuando los manus-
critos eran dactilografiados y a veces compuestos con ayuda de tijera y pegamento para, más tarde y ya 
en la imprenta, ser nuevamente reproducidos y organizados con adición de las ilustraciones y sus textos 
explicativos. Esta secuencia se traducía inevitablemente en cierta cantidad de erratas, de las cuales eran 
frecuentes víctimas los nombres latinos en los artículos de ciencias naturales y las fechas en los de historia 
y arqueología. Lamentablemente, la obligada y fatigosa revisión de pruebas de imprenta no eliminaba del 
todo este inconveniente. Las listas de “erratas notables” han quedado como testimonio de ello.

En 1979, al conmemorarse la primera década de existencia del Instituto de la Patagonia, Martinic 
iniciaba el volumen 10 recordando algunos episodios del desarrollo de la institución: “Hacen exactos 
diez años la idea y la empresa de crear un centro regional de investigación científica pareció, a juicio 
de muchos, más que un desafío, una verdadera aventura. Haciendo notar los problemas y sinsabores 
experimentados a lo largo de ese período indicaba que éste había estado plagado de dificultades sin 
cuento por demás conocidas. Tales circunstancias, en particular las propias de la incomprensión y 
pequeñez de quienes salieron a nuestro paso, sirvieron para templar el ánimo y para hacer más se-
guro y firme el caminar hacia el futuro. Resta aún, por cierto, resolver el problema financiero, causa 
de permanente inquietud... No obstante, rememoraba paralelamente actitudes positivas como el apoyo 
económico prestado por la Corporación de Magallanes y por otras entidades locales y nacionales.

En 1985, como parte de la adaptación a nuevas circunstancias administrativas y económicas, 
el Instituto pasó a formar parte de la Universidad de Magallanes. En cuanto a los Anales, su evolución 
condujo al surgimiento de la Serie Ciencias Sociales llamada luego Serie Ciencias Humanas. A partir del 
volumen 31 (2003) la publicación recibió su actual nombre de Magallania.

Finalizando, debo agradecer a los colegas que han tenido la gentileza de solicitarme estas líneas 
introductorias al volumen 35. Ya retirado, el único mérito que me descubro para asumir esta tarea es 
el de haber sido testigo presencial de los tropiezos y aciertos en los primeros pasos de la publicación, y 
también de la inolvidable satisfacción de ver aparecer el primer volumen.

O. R. Ortiz-Troncoso


